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Retumm ¿eneral de todo lo exigido en dichos trece yneset. 

Suministros. . . . t . . . . . é . . . . . . . 33.851.843 
Saqueos y daños * . » , . 94.062.301-
Segando dieitn» . . . . . . ^ . . . ^ ,.,• , 4.616.198 
Emprcsiiio de la Provincia . . . - . , • . . . 1.300^000 
ídem de veinie millones . . . . ^ . . . . . , 16.800.000 
Coniribucioiv de ocho millones . . , . . , 6.^58.527 
Préstamo de diez millones 1 •. v . 9.072.174 
Por las 1600 ínulas de brigadas 3.530.000 

• • . 1 Total . f 70.081.043 

NOTA. No se cilcula la píata que rocogíeron de to'das las igle. 
sias de esta Provincia. — Se advierte que el pueblo de Venturada 
fue enteramente abrasado á la vista del Euiperador } y que los pue­
blos de Pesadilla , Camarina de Encima, Bada Madrid, Sacedon de 
Canales , y Villafrancs del Castillo quedaron enteramente abandonar 
dos, por haberlos destruido la» tropas francesas y ademas de ot ros 
muchos en que, por dichos acaecimientos, minoró notablemente su ve> 
cindario. 

Concluyen las reflexiones sobre lo perjudiciales que son los pre" 
sidios en los arsenales de marina, y sobre lo que debería ha­
cerse para que estos establecimientos no fuesen tan ¿ravosos al 
Estado. ( Véanse los números 54^ 55. ) 

Baxo tal denominación no se conocen otros qae los de Ceuta, 
Melilla, Peñón y Alucemas, pues aunque en algunos puntos de I* 
península hay las Hamadas casas de rematados, no son mas <)ue unos 
depositus en dondte se reúnen los sentenciados á los presidios ttííno-
rcs ó á arsenales , para conducirlos en tiempo oportuno , fuer» de 
aquellos que son sentenciados á ks obras piíblicas ^ que casi todos han 
estado siempre reducidos á barrer , limpiar y etnpedrar las calles. SA 
CádÍ2 línicamente ha sido donde se vio un dia bien establecido ua 
presidio qde llamaban correccijnal, y que ¡ ojalá no hubiera decaído 
por efecto de las pasadas calamidades piíblicas 1 en él UegíS á sacar­
se toda la ventaja posible de uno6 hombres, que babian estado cari 
toda su vida entregadus unos á la ociosidad , y otros á toda clase de 
vicios. Allí se hacia trabajar á cada qaal en k>que sabia» ó en aque­
llo á que se le coñóQia i prop6sito : á ninguno se veía en la inac­
ción é Ijt molicie , porque si que ignoraba un oficio ó arte, y no es-
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taba tampoco en disposición de aprender, jse le ocupaba en las obras 
piiblicas. 

Si en la capital de cada Reyno ó Provincia hubiera un estableci­
miento semejante, algunos males se evitarían , al paso que los mis­
mos pueblos ganarian mucho £a ello , y la humanidad lograría ven­
tajas que jamas puede obtener en los presidios de los arsenales, en 
donde lejos de corregirse el hombre, se estraga y corrompe mas en sus 
vicios, de tal manera que ya se ha visto presidiario que á los i $ días 
de obtcüida la licencia , ha vuelto á cometer mayores xlelitos, que 
aquellos porque fué condenado en un principio. 

Si se establecieran estas casas de corrección £a todas las capita­
les baxo el mismo pie que lo estuvo la de Cádiz, se podría contar xio 
Solo con los progresos que Jas artes y oficios hicieron en esta ciudad, 
sino que habría un medio menos gravoso y nías efectivo para cuidar 
siempre de los caminos y calzadas , á fin de que no llegasen jamas á 
verse como hoy, desatendidos por falta de caudales con que sufragar 
los jornales de los trabajadores. Para estas faenas debería echarse 
mano de todos los que fueían condenados á la composición de caminos^ 
á la manera que en los años anteriores iban á los de Málaga, y de 
todos aquellos que se conocieran que ninguna utilidad prestaban en 
el encierro de un edificio; bien que lo mejor sería que instruidos los 
tribunales, de estas providencias, declararan ellos mismos si habían de 
ser empleados en las obras ptáblicas., ó debían permanecer en perpe­
tuo encierro par iodo el lieinpo de su condena , sin perjuicio de desti­
nar á los presidios de África ,á los que fueran acreedores por sus de­
litos á aquella clase de castigo. 

Es verdad que la manutención de los presidiarios en dichos qua-
tro ptintüs de África es mucho mas costosa que en qualesquiera oíros 
de la península, y aun tal vez se creerá que, tanto quanto mas se 
aumente el niámero de desterrados , tanto mayor será el gasto que 
haya de soportar el Estado4 pero si consideramos que la posesión de 
Ceuta, Melilla, Peñón y Alucemas no tiende precisameiiic á este ob­
jeto, sino á la nacasídad que tiene la nación española de conservarlos 
por m-il razones políticas y de uiilidad y conveniencia pariicalar, co­
noceremos que el gasto que se aumente por auiiieiiiarse el número de 
desterrados, ssrá corto respecto al priaclpat que origina la permanen­
cia de tropas allí para la seguridad y conservación de sus fortalezas^ 
y de las que no £s posible se desprenda Ja nación sin un positivo 
perjuicio. 

Y como quiera quessta clase de presidios es más penosa y terrible 
^ue la qae dexamos expuesta baxo la denóaiiiiacion de casas correc­
cionales , se ve que pueden ser destinados á ellos , todos los que. antes 
iban á galeras, y mas los que por ocho é diez anos lo'eran á los pre­
sidios de los arsenales, ciiyos condefias manifestaban la gravedad de 


